
El paisaje
y sus diferentes miradas

El verdadero viaje de descubrimiento consiste no solo en buscar 
nuevos paisajes, sino en ver las cosas desde una nueva perspectiva.

                                                                                                                       Marcel  Proust

   POR: GABRIEL RODRIGUEZ



El paisaje como recurso es un espacio que provoca 
una serie de sensaciones vinculadas con componen-
tes estéticos, culturales y emocionales y en el que 
existe un amplio sistema de interrelaciones. Es decir, 
como podríamos suponer en primera instancia, no 
es un término exclusivo del ámbito geográfico sino 
que incluye a otras disciplinas como la geología, la 
ecología, la antropología, la arquitectura (contenido 
el urbanismo)  y el arte, entre otras ramas del co-
nocimiento. O sea, conlleva muchos significados y 
métodos para abordar su estudio y no es tarea fácil 
llegar a una definición precisa. Libros y manuales 

de muchos autores y procedencias  nos hablan del 
paisaje natural, cultural, arqueológico, artístico, sico-
lógico y varias connotaciones más. 

En el año 2000 se realiza en Europa el Convenio Eu-
ropeo del Paisaje, un instrumento para la protección, 
gestión y ordenación del paisaje. En este ámbito se 
expresa: “por paisaje se entenderá cualquier parte del 
territorio tal como la percibe la población, cuyo carác-
ter sea el resultado de la acción y la interacción de 
factores naturales y/o humanos”. Y luego se define a 
la conservación del paisaje como: “por protección de 
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los paisajes se entenderán las acciones encaminadas 
a conservar y mantener los aspectos significativos o 
característicos de un paisaje, justificados por su valor 
patrimonial derivado de su configuración natural y/o la 
acción del hombre”.

De lo dicho se puede colegir que al paisaje lo consti-
tuyen dos componentes primordiales: el objetivo con 
base  en un sistema territorial y otra parte subjetiva 
que es lo que nace de nuestra observación o de la de 

otros.  Por lo tanto se puede agregar que el paisaje se 
ha convertido en una noción con significativo compo-
nente intuitivo y dotado de márgenes de imprecisión 
y flexibilidad susceptibles de permitir su uso desde 
distintas perspectivas teóricas y de sustentar los más 
diversos enfoques metodológicos.

La biosfera no presenta las mismas particularidades 
a lo largo de toda su amplitud. El clima, los acci-
dentes geográficos, el relieve, la luz, los colores, el 
agua y  el suelo son factores que se condicionan 
entre sí para dar lugar a la gran variedad de paisajes 
existentes, todos y cada uno de ellos adaptados a 
las condiciones de cada región. El clima polar y las 
nieves eternas dan como resultado un tipo de pai-
saje distinto del que se forma con calor intenso y la 
grandes lluvias de los trópicos. Por lo tanto, los seres 
vivos que en ellos conviven y las relaciones que entre 
ellos se establecen también serán distintas.
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Como decía el célebre paisajista británico Sir 
Geoffrey Jellicoe (1900-1996), los cinco sentidos 
del hombre han sido el factor más constante desde 
la prehistoria y la percepción por ellos permitida 
conduce al campo emocional. En consecuencia, de 
manera consciente o subconsciente el diseño del 
paisaje se referencia a sus antecedentes aún en las 
problemáticas nuevas que afronta.

Además debemos tener en cuenta que los ecosiste-
mas, aunque no intervenga el hombre, no están libres 
de cambios, dado que presentan un comportamiento 
más o menos regular de perturbación y regeneración, 
producida por pulsos de incendios, inundaciones, 

fenómenos geológicos, sequías y otras circunstancias 
que alteran esos ecosistemas.

Basándonos en todo lo predicho, podemos con-
siderar la existencia de paisajes de distinto tenor 
concebidos como lo señaló el Convenio Europeo del 
Paisaje:…“cualquier parte del territorio tal como lo 
percibe la población”. 
En el territorio argentino podríamos considerar distintos 
espacios que exhiban la categoría de paisajes cultura-
les. Haremos mención de dos de ellos, que estimamos 
tienen interés especial en los visitantes, tanto locales 
como del exterior. La Quebrada de Humahuaca, en la 
provincia de Jujuy, es un amplio valle andino de unos 
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150 kilómetros de extensión donde se sitúan pequeñas 
poblaciones muy antiguas que, en su mayoría, fueron 
iniciadas por las culturas aborígenes de la zona. Se 
destaca el Pucará de Tilcara, una de las tantas forti-
ficaciones que construyeron los habitantes del lugar 
hace unos 1.100 años antes del presente, en el que 
se observan claros vestigios de viviendas, lugares 
funerarios, espacios de cultivos, corrales y otras cons-
trucciones que los arqueólogos determinan el uso que 
se les daba. Esta quebrada fue designada Patrimonio 
Cultural de la Humanidad por la UNESCO en el 2003. 
Al darle esta categoría internacional se contribuyó a 
su conservación a perpetuidad por ser atendida con 
especial dedicación por las autoridades pertinentes 
dado existe un compromiso internacional.

Otro sitio de gran valor cultural son las Ruinas de San 
Ignacio Miní -de principios del siglo XVII- , ubicadas 
en la provincia de Misiones a unos 60 km de la ciudad 
de Posadas, capital provincial. Son las ruinas jesuíticas 
mejor conservadas de la región en la que existen va-
rias construcciones de este tipo incluyendo las del sur 
de Brasil. Tienen una gran extensión y, como ocurre 
casi siempre con las construcciones muy antiguas, 
desaparecieron los techos por su mayor fragilidad ante 
el deterioro que produce el paso del tiempo, pero los 
muros están muy bien conservados. Las ruinas brasi-
leñas de San Miguel de las Misiones, fueron declara-
das Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO en 
1983  y al año siguiente se incluyeron en esa categoría 
los otros complejos edilicios de este estilo que abarcó 
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a las construcciones de San Ignacio Miní. Por lo tanto 
una nueva entidad en territorio argentino adquiere esta 
jerarquía. Hemos estado en el lugar no hace mucho 
tiempo y el mantenimiento es realmente óptimo, y reite-
ramos que a ello contribuye la designación de Patrimo-
nio de la Humanidad por la UNESCO.

Podemos dedicar algunos párrafos para referirnos a 
algunos paisajes escénicos naturales de Argentina, 
que sería tal vez la categoría de paisaje que más se 
aproxima al concepto que el común de la gente tiene 
sobre esta palabra. No debemos olvidar que el rango 
de ciencia que hoy se asigna al paisajismo es rela-
tivamente nuevo  y poco conocidos también son los 
principios más elementales.

No podemos referirnos a esta especificidad sin recor-
dar al afamado paisajista Carlos Thays, quien desde 
su Francia natal vino contratado a la Argentina en 1889 
para realizar el Parque Sarmiento de la ciudad de 

Córdoba y se quedó por el resto de su vida en nuestro 
país. Entre muchísimas obras que realizó figura ser im-
pulsor de la iniciativa de creación del Parque Nacional 
Iguazú y participar además en el diseño de las obras 
de infraestructura del mismo. Estamos en presencia 
de las Cataratas del Iguazú, un paisaje escénico de 
extraordinaria belleza, donde el río que les da nombre, 
posee una zona de aguas mansas con mayor ancho 
y es  ahí donde un abrupto desnivel, creado por una 
falla geológica, produce un magnífico salto que varía 
entre los 50 y 70 metros de altura y se extiende la caída 
de las aguas a lo largo de 2.700 metros con unos 260 
saltos que logran que a bastante distancia se perciba 
la humedad que esparce el agua al caer y el alucinante 
ruido del agua revuelta.  En la Garganta del Diablo, 
donde pasa la parte frontal de la forma de media luna 
que muestran las cataratas, es donde se produce la 
caída más asombrosa.  En 1984 ingresó en la nómina 
de los Patrimonios de la Humanidad declarados por la 
UNESCO.
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En la zona andina de la provincia de Santa Cruz  la 
naturaleza guarda algunos de sus más preciados 
tesoros al exhibir inmensos glaciares de los campos 
de hielo, bosques casi vírgenes y misteriosos y lagos 
de enormes dimensiones enmarcados por la referida 
vegetación. Vemos tres grandes glaciares: el Vied-
ma, el Upsala y el Perito Moreno que avanzan y retro-
ceden, se rompen y desprenden témpanos que van 
perdiendo su condición cuando navegan por algunos 
de los inmensos lagos.  

Es el glaciar Perito Moreno que con sus 30 kilóme-
tros de largo ofrece un espectáculo que muchos no 
dudan de calificar como “único” al quebrarse enormes 
moles de hielo caer estruendosamente  al agua.  Este 
panorama ocurre cada tres años aproximadamente y 
cuando se estima que llegará ese momento miles de 
turistas de todo el mundo se congregan pacientemen-

te en el lugar para ver esta maravilla. Como podría 
presumirse la gran extensión de hielos continentales se 
proclamó Parque Nacional Los Glaciares a mediados 
del siglo XX y algunas décadas después - en 1981- la 
UNESCO lo declaró Patrimonio de la Humanidad. Rei-
teramos lo ya expresado precedentemente en referen-
cia a la mejor conservación que logran los espacios 
sobre los que recae una categoría internacional. La 
misma compromete a las autoridades nacionales con 
el resto de los países.

Como decíamos en el inicio de estas líneas son mu-
chas las categorías paisajísticas que deben conside-
rarse. Razones de espacio nos obligan a limitarnos a 
las consideradas precedentemente. Debemos saber 
que en la propia Universidad de Buenos Aires vemos 
como oferta académica una licenciatura en paisajismo 
con más de 20 años de trayectoria.
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